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Circulares Diplomáticas 



Circular de la Cancillería brasilera 



^^ Hemos hecho ^sentir Bolivia que con- 
trato arrendamiento es monstruoso^ importa 
enajenación soberanía á beneficio Sociedad 
extranjera sin personería internacional. Es 
una concesión como en África^ indigna de 
nuestro continente^ el Gobierno boliviano dio 
poder para administrar región habitada solo 
por brasileños f para mantener fuerzas te- 
rrestreSy fluviales y disponer soberanamente 
navegación Acre. Concesión es nula por 
haberse dispuesto territorio litigioso. Bra- 
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sil debe sustentar verdadera interpretación 
tratado 67. Begión O. Madeira está en li- 
tigio con Brasil, Berú y Bolivia. Conse- 
cuencia marcha Bando^ Gobierno resolvió 
concentrar tropas Amazonas Mattogroso . — 
Barón Bío Branco^ 



Circular de la Cancillería Boliviana 



''La Baz, Febrero r de 1903.— Con- 
trato Acre no es arrendamiento. Bolivia 
conserva soberanía^ encomendando solo re- 
caudación impuestos. Compañía carácter 
industrial^ hállase sujeta leyes Bepública. 
No se asemeja concesiones África^ que tienen 
por objeto organizar colonias. Bolivia con- 
vino rescindir ó modificar contrato^ cambio 
seguridades demarcación frontera, posesión 
pacífica. Contrato se encuentra en estado con- 
cesión y quedará sin efecto. Territorio no 
es litigioso. Derechos Bolivia fúndanse Tra- 
tado 1867^ protocolos sucesivos y demarca- 
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dones por comisiones mixtas. Brasil en 36 
años^ jamás inició gestión interpretación 
cláusulas. Población brasilera Acre ha go- 
zado amplias garantías bajo administración 
Bolivia. Viaje Presidente Pando tiene ob- 
jeto libertar guarnición puerto Acre, mante- 
ner soberanía, defender intereses bolivianos 
contra depredaciones insurrectos. Bolivia 
no busca conflicto; eMá dispuesta arreglar 
diferencias sobre bases equitativas por acuer- 
do directo ó arbitrage en obsequio buenas re- 
laciones. — Villazón. 





!fSSÍMiRi»SnítUi'ínS%tS»»»»imttn»tUflainSn»*ni^ 



La cuestión del Acre 



El deiiBcho boliviano i h úmht del ^eñoii 

B&i<ÓD de ^ío Biianco. 



Nada nuevo hay qae decir en la cuestión del 
Acre. Ha sido amplia y luminosamente deba- 
tida. 

Mas hoy que la prensa sudamericana se ocu- 
pa en discutirla, no siempre con pleno conoci- 
miento de sus antecedentes y del proceso que ha 
seguido desde su iniciación, conviene recapitu- 
lar títulos y alegatos, más bien para populari- 
zar que para ilustrar la materia. 

Hoy que Bolivia pasa por una época de 
prueba y la América contempla, quizá con cierta 



— 6 — 



impasibilidad, la lucha de la fuerza con el dere- 
cho, es menester que los que no hemos tenido la 
gloria de marchar á la campaña, aportemos si- 
quiera uü débil contingente en defensa de la cau- 
sa para nosotros más sagrada. 



En 1867 Bolivia, á instancias reiteradas del 
Brasil, subscribió un tratado de límites, que es el 
vigente entre ambos paises. Ese facticm diplo- 
mático, fué rudamente combatido por la opinión 
pública boliviana, i^ues nos quitó la posesión de 
la margen occidental del rto Paraguay y la pro- 
piedad de una extensa zona en la región del Nor- 
te : la comprendida entre las líneas Esteoste fi- 
jadas, respectivaniente, por dicho tratado y el de 
San Ildefonso, que era, en verdad, el título que 
debía reglar nuestra delimitación de fronteras. 

Sin embargo de que ni el Brasil ni Bolivia, 
conocían la importancia real de los territorios 
que se extienden entre los ríos Acre, Purús, Yu- 
rúa y Yavary, un sentimiento legítimo, nacido 
de la convicción del derecho propio, se manifes- 
tó en estallidos de protesta contra el tratado de 
1867, que cedía al Brasil territorios que abarcan 
algunos miles de leguas cuadradas. Pero, en fin, 
por lo menos la cuestión estaba resuelta y sabía- 
mos ya hasta donde llegaba el imperio efectivo 
de la soberanía boliviana. Cualquiera habría 
creído entonces que no había dificultad posible 
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y que: caída uno poseería tranquilamente lo que 
se le había reconocido. 

El Brasil consideró siempre ese tratado co- 
mo un trlunfo.de »su diplomacia. Y, realmente, 
lo era. 

Tenemos á la vista un libro escritjo en por- 
tugués, cuyo título es el siguiente : — 

""^Apontamentos para O Direito Internacio- 
nal ou Collegao completa dos Tratados celebra- 
dos pelo Brasil con di ffer entes Naqoes estran- 

geiras. Acompanhada de una noticia históri- 
ca é documentada sobre as Convengoes mais im- 
portantes^ por Antonio Pereira Pinto^ Director 
do Archivo Publico do Imperio^ é antigo mem- 
bro do Instituto Histórico é Oeographico Brasi- 
leiro, — Tomo IV. — Rio de Janeiro,. — Tipogra- 
phia Nacional. — 1869.^^ 

Es una compilación de los tratados interna- 
cionales del Brasil, en la cual, cada uno de és- 
tos, va precedido de una Noticia Histórica. 
Respecto al de 27 de Marzo de 1867 con Bolivia, 
el colector expresa lo siguiente: 

**La negociación diplomática que terminó 
** la contienda secular con referencia á los lí- 
** mi tes entre el Brasil y Bolivia, a justando 
" igualmente en bases de recíproca ventaja las 
** relaciones de amistad, comercio y navegación 
^' de los dos paises, forma una de las más bri- 
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^^ liantes páginas de nuestra historia interna* 
*' cional, en los últimos tiempos/' 

Después de otras consideraciones referentes 
á la ruda impresión manifestada y á los ataques 
dirigidos ' por publicistas bolivianos contra el 
tratado con el Brasil, el colector dice, entre otras 
cosas : 

'Tor su lado Bolivia, ha abandonado sus 
antiguas y largas pretensiones á los límites 
en el Madera, donde el marco divisorio se 
colocó, por el articulo 2"* del tratado, á lo 10'' 
y 20', retribuyendo exuberantemente al Bra- 
sil la concesión referida." 



En 1870 empezaron las operaciones de deli- 
mitación. Las comisiones mixtas Villamil-Zoi- 
do, Mujía-Maracaju, Jiménez-Minchin y Arau- 
jo-Oliveira, fijaron definitivamente la línea fron- 
teriza, desde la boca de Bahía Negra en el río 
Paraguay, hasta el comienzo del Madera, á los 
10° 20' de latitud Sud. 

Quedó únicamente por trazarse la frontera 
Esteoeste, del Madera al Yavary, fijada en el 
tratado y en el acta suscrita por la Comisión 

Mixta. 

La antigua línea que separaba á las posesio- 
nes españolas, hoy bolivianas, de las portugue- 
sas, hoy brasileras, partía, según varios tratados» 
del punto situado á igual distancia del río Ama- 
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zonas y de la boca del Mamoré, (más ó menos a^ 
los 6° 47^ de latitud) y seguía ''por una linea 
Esíeoeste^ hasta encontrar con la ribera orien- 
tal del río Yavary,*' se entiende que en sus orí- 
genes .... 

El tratado de 1867, modificó solamente el 
punto de partida, trasladándolo al Sud, y si- 
tuándolo en la confluencia del Beni con el Ma- 
moré á los lO"* 20', con lo cual ganó el Brasil una 
inmensa extención de tierra. Por lo demás, si- 
guió siendo nuestro límite la linea recta que va 
á rematar en las nacientes del Yavary. 

Copiemos el texto de la respectiva estipula- 
ción. 

**La frontera entre la Repúblics^ de Bolivia 

* y el Imperio del Brasil partirá del río Para- 
' guay en la latitud de 20° 10', en donde desagua 
' la Bahía Negra : seguirá por medio de ésta 
' hasta el fondo de ella y de ahí en línea recta 

* á la laguna de Cáceres, cortándola por su m¡- 

* tad; irá de aquí á la laguna Mandioré y la 
' cortará por su mitad, como también por las 
' lagunas Gaiba y liberaba, en tantas rectas 
' cuantas sean necesarias, de modo que que- 
^ den al lado del Brasil las tierras altas de las 
' Piedrí^s de Amolar y de la Insua." 

"Del extremo Norte de la laguna liberaba 
•' irá en línea recta al extremo Sud de Corixa 
** Grande, salvando las poblaciones bolivianas 
*' y brasileras, que quedarán respectivamente 
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del lado de Bolivia ó del Brasil; del extremo 
Sud de Corixa Grande irá en líneas rectas ai 
Morro de Buena Vista (Boa Vista), y á los 
Cuatro Hermanos (Quatro Irmaos); de estos 
también en línea recta hasta las naciént^^s del 
río Verde ; bajará por este rio hasta su con- 
JlTienoia con el Ouaporé y por el medio de éste 
y del Mamoré hasta el Beni^ donde princi- 
pia el rio Madera.'^^ 

"De este río para el Oeste segnirá la frontera 
por una paralela tirada de su margen izquier- 
da en la latitud Sud 10° 20' hasta encontrar 
el río Yavary." 

' ^8i el Tavary tuviere sus nacientes al norte 
de aquella linea Esteoeste^ seguirá la fronte- 
ra desde la misma latitud por una recta 
hasta encontrar el origen principal de dicho 
Yaváry.'^^ 

Esta cláusula no puede ser mas clara. Sí las 
nacientes del Yavary se encontrasen en la mis 
ma latitud del punto de partida, la línea de- 
bería ser el paralelo. Pero, si estuviesen al Nor- 
te, la frontera seguiría desde dicha latitud, es de- 
cir desde los 10° 20' sobre el Madera, por una 
recta hasta encontrar el origen del citado río* 
Una recta^ se dice, sin indicar ya la dirección 
de ella. Una recta y no dos^ como resultaría si 
se quisiese aceptar el criterio de los que sostie- 
nen que el límite que nos ocupa debe estar cons- 
tituido por dos líneas formando ángulo. 
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Así lo han comprendido las cancillerías áj^\ 
Brasil y de Solivia, las comisiones encargadas 
de la delimitación y los estadisras y geógrafos 
de ambas naciones. 

Treinta y seis años pasan desde el día en 
que se perfeccionó el tratado de 1867 y, hasta 
hoy, ninguno de los gobiernos ha pretendido dar 
otra interpretación á aquella cláusula. No pue- 
de presentarse prueba más elocuente de la uni- 
forme intención de las altas partes contratantes. 

Cuando la comisión mixta brasilerobolivia- 
na, levantó el marco del Madera y labró el acta 
de 17 de Noviembre de 1877, s*:?ñaló igualmente 
la dirección de la recta que va al Yavary y formó 
la Carta General de la demarcación. 

Cruzáronse, desimés, dos notas muy cordia- 
les entre el señor Barón de A!encar, Ministro 
Plenipotenciario del Brasil y el doctor Martín 
Lanza, Canciller boliviano. He aquí el texto de 
la nota dirigida por el primero de estos persona- 
jes, dando por definitivamente concluido el tra- 
bajo de delimitación y fijados los correspondien- 
tes linderos : 

''Resueltas como han sido las dudas presen- 
*' tildas por los Comisarios en el año de los tra* 
*' bajos de demarcación, tengo el honor de co- 
'' mullicará V. E. que mi Grobierno ha aproba- 
** do el acta de la 7* conferencia de la Comisión 
*' Mixta de Límites, la cual trata del levanta* 
" miento de la Carta Gíeneral de la demarcación 
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í 
" de la frontera entre el Brasil y Bolivia, en 

" conformidad con los tratados ya aprobados." 

''Esta acta declara que en la referida carta 

" se halla marcado el azimut verdadero y la ex- 

'' tensión de la recta que del Beni va al Ta- 

" vary^ de modo que pone ella término á la de- 

'* marcación de los límites de ambos países." 

''Al dirigir la presente comunicación en nora- 
" bre de mi Gobierno, cúmpleme agradecer á V. 
" E. y a sus ilustres antecesores, la benévola 
" cooperación con la cual han concurrido jt?ara 
" la fiel y escrupulosa ejecución del tratado 
«" que definió la frontera entre el Imperio y 
" la República." 

"Al Excmo. señor doctor don Martin Lanza. — 
" Leonel M. de Alencar." 

¿Cabe una interpretación más clara que la 
que dá oficialmente el diplomático brasilero al 
artículo 2^ del tratado de 1867? 

Es en vista de estos irrecusables documen- 
tos, que el diario fluminense "Gazeta de No- 
ticias," replicando al Senador Ruy Barbosa, 
dice: 

"La cuestión no está colocada en su verda- 
" dero terreno, como lo ha afirmado el eminen- 
" te Senador, por la razón intuitiva y palma- 
" ría de que ya no es objeto del menor litigio 
" entre el Brasil y Bolivia la línea geodésica del 
" marco que está á los 10° 20' y va á la naciente 
'* delYavary." 
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**E8tamos, por lo tanto, ante una cosa juz. 
*' guda, por declaraciones expresas y solemnes 
** de ambos gobiernos," 

En 1895, el Plenipotenciario señor Diez de 
Medina y el Canciller brasilero señor Carvalho, 
suscribieron el protocolo de IS^ de Febrero, cu- 
yas bases pertinentes son las que siguen : 

"1.* — Se completa la demarcación de lí- 
*' mites en la parte comprendida entre el Ma- 
dera y el Yavary, para lo cual nombrará el 
Gobierno brasilero sus Comisarios, quienes 
reunidof» á los Comisarios bolivianos, forma- 
** rán juntos una Comisión Mixta." 

• '*2.* — Ambas 1 partes adoptan como si Hu- 
*' biese sido practicada por dicha Comisión Mix- 
'* ta, la operación i>or la cual, en la demárca- 
** ción de limites entre el Brasil y el Perú, se 
*' determinó la posición del nacimiento del Ya- 
** vary/' 

"Este nacimiento, pues, está para los efec- 
*' tos de la demarcación ent^e el Brasil y Boli- 
*' via en los I"" V 17" 5 de latitud Sud y lá"" & 
'' 2T 7 de longitud O. de Greeawich." 

Vése cómo hasta la posición geográfica de 
las nacientes del Yavary, fué acordada previa- 
mente, fijándose de un modo definitivo los dos 
puntos extremos de la linea Esteoeste, tal como 
se habla convenido en 1867. 

Poco tiempo después, se constituyó la Co- 
misión Mixta bolivianobrasilera, para fijar hi- 
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tos divisorios en la línea Madera- Yavary. El 
Coronel Pando y el doctor Thauniaturgo de Ac«- 
vedo, fueron los Comisarios encargados de aque- 
lla misión. Uno y otro, después de estudios de- 
tenidos, colocaron los respectivos marcos en los 
puntos de intersección de la línea estipulada, 
con los siguientes ríos : con el Acre, á los 67"^ 
30' 17^^ 5 de longitud occidental del Meridiano de 
Greenwich y 9^ 33' 54'' de latitud Sud, con el 
Hyuacu á los 68° 38' 53" O. de Oreen wich y 9*" 
8' 13" de latitud Sud y con el Purús á los 69°' 
07' 31" O. de Greenwich y 8° 67' 27" de latitud 
Sud. 

(Véanse las actas de 14 de Setiembre, 6 y 11 
de Noviembre de 1896, publicadas en los anexos 
de la Memoria de Relaciones Exteriores de Boli- 
via, correspondiente al año de 1897)* 

La Subcomisión de límites Ijassance-Olivei- 
ra, que levantó el marco del Madera, habíalo si- 
tuado en la latitud 10° 21' 13" 66, lo que daba 
una diferencia en contra de los intereses bolivia- 
nos. La legación Biez de Medina, obtuvo la 
rectificación de este acto, que fué realizada por 
Ja Comisión Pando-Thaumaturgo- 



Entretanto, habiendo circulado en el Brasil 
el rumor de que las nacientes del Yavary esta- 
ban erróneamente designadas en la latitud 7° 1' 
17,^ el Capitán Cunha Gómez hizo ana explora- 



lo 

ción á aquel ríb y acusó realaiente una diferencia 
de 10' 37'' 6, pues anunció haber encontrado las 
vertientes en Cuestión á los 7° 11' 48," de latitud, 
En este hecho, que no podía desvirtúa^ la fuerza 
de lo pactado, ni tener valor alguno para Boli- 
via, sé fundó una serie de observaciones, soste- 
niéndose la necesidad de verificar una nueva ex- 
ploración para señalar las verdaderas nacientes, 
sobre las cuales había un error de hecho. 

Estos mismos reparos, manifiestan que no 
había desacuerdo sobre la interpretación de la 
<?láusula respectiva, y la pretensión de revisar las 
repetidas ^nacientes, sólo tendía á fijar la incli- 
nación de la línea Madera- Yavary, que debía ser 
mayor ó menor según que los orígenes de este río. 
estuviesen en una ú otra de las latitudes indica^ 
das. De todos modos, la discrepancia era pe- 
queña, relativamente á la inmensa zona que que- 
da al Sud de cualquiera de las dos Hueas» 

Solo después de la demarcación, á la ^ue con- 
currió el señor Acevedo en cumplhniento del 
tratado, nació la idea sustentada primero por di- 
cho ingeniero y posteriormente por el senadar 
Ruy Barbosa y por el diputado Zerzedello Cor- 
rea, de que el límite que nos ocupa, debía tra- 
zarse, no por una línf*a, sino por dos: las forma- 
dí?s por el paralelo 10°. 20' y por una oblicua que 
híiciendo ángulo con aquella, debía rem:^tar en 
las nacientes del Yavary. No fué pues, una ra- 
zón legal, de recta interpretación, la que inspiró 
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este pensamiento, sino un motivo de pura conve- 
niencia* Se había notado que los territorios que 
quedaban al Sud de la línea estipulada, eran va- 
liosos y que habían allí muchos establecimien- 
tos brasileros . 

Pero, con todo, la propaganda de aquellos 
señores, no tuvo eco en las esferas oficiales y, 
tanto el Ministro de Relaciones Exteriores señor 
Carvalho, como el igual General Cerqueira y los 
demás que sucedieron á éstos, mantuvieron leal- 
mente la interpretacióu correcta del tratado, pre- 
tendiendo solo revisar la ubicación de las ver- 
tientes del Yavary, con la esperanza de ganar al- 
gún terreno para el Brasil, dado el supuesto de 
encontrarse ellas más al Sud de donde las había 
señalado la comisión perúbrasilera Black-TeflPé. 



Así las cosas, el Ministro boliviano en Río 
Janeiro doctor José Paravicini, recibió orden de 
fundar una aduana sobre el río Acre, y para evi* 
tar reclamaciones y, antes bien, contar con las fa- 
cilidades que le podía proporcionar la aquiescen- 
cia del gobierno federal, se puso de acuerdo con la 
Cancillería fluminense, advirtiéndole que la fun- 
dación proyectada se efectuaría en territorio in- 
discutiblemente boliviano, ó sea al Sud de la lí- 
nea Cunha Gómez, que era el límite más avan • 
zado de las pretensiones brasileras. 
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He aquí los términoá en que la Cancillería de 
Río Janeiro, respondió á la Nota y al Memorán- 
dum que le dirigió el Diplomático boliviano se- 
ñor Paravicini, quien inedia las órdenes .necesa- 
rias á las autoridades del Para y Manaos, á fin 
de que éstos aceptasen y diesen ^.urso á los do- 
cumentos aduaneros del puerto que iba á esta- 
blecerse: 

'*E1 Ministro de Estado de las Relaciones 
'' Exteriores saluda atentamente al señor doc- 
'' tor don José Paravicini, E. E. y Ministro 
*' Plenipotenciario de Bolivia, y como respuesta 
*' provisoria al Memorándum anexo* á su nota 
" de 15 del corriente, tiene la honra de parti- 
" ci parle que hoy declara por telégrafo al Go- 
" bernador del E8tado de Amazonas, que puede 
" concordar en el establecimiento de oficinas de 
" Aduana en la margen del Acre ó Aquiry en 
'' territorio incontestablemente boliviano, esto 
** es sobre la línea tirada del Madera á la mar- 
gen del Yavary en J-a verdadera latitud de 
terminada por el Capitán-teniente üiinha 
Gómez, — También le participa que hoy se en- 
tiende con el señor Ministro de Hacienda, pa- 
ra que él dé por telégrafo las órdenes necesa- 
rias, á fin de que, en las Aduanas de Manaos 
y del Para, sean recibidos los documentos ex- 
pedidos por la Aduana del Acre como justi- 
ficativos de las mercaderías.'' 

3 
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*'El Ministro de Relaciones Exteriores pro- 
** cede así, confiado en la declaración hecha por 
" el señor P^avicini en su Memorándum^ se- 
** gún el cual las dichas oficinas de Aduana, se- 
'* rán establecidas en territorio incontestable- 
'' mente boliviano, esto es, en la forma declara- 
*' da al Gobernador del Estado de Amazonas. — 
'' Río de Janeiro 22 de Octubre de 1898.— (Pir- 
^' mado) — Dionisio E. de Castro Cerqueira." 

¿Hay una declaración más concluyente que 
ésta, ni una solución más terminante? 

La Aduana del Acre, en territorio incuestio- 
nablemente boliviano, se ha fundado de acuer- 
do con el Brasil, quien lejos de argüir reparo al- 
guno, ha confirmado el derecho de Solivia. 

¿Podría llamarse litigioso ese territorio? 

Bajo estos auspicios el 3 de Enero de 1899, 
se fundó Puerto Alonso sobre el río Acre, me- 
diante actos materiales de posesión, trabajos de 
desmonte, construcción de edificios fiscales é 
instalación de Aduana y demás oficinas públi- 
cas. Comenzaron, entonce?, las hostilidades del 
Gobierno estadual de Amazonas, que no vio con 
agrado la presencia de las autoridades bolivia- 
nas en aquella región. 

Instigados por el Gobernador de Manaos y 
por el deseo de lucrar con las rentas y riquezas 
de los territorios aeréanos, dos aventureros, Gal- 
vez y Uttof, enarbolaron la bandera de la revo- 
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lución proclamando ostensiblemente la indepen- 
dencia de la República del Acre^ propiamente 
calificada de efímera. Detrás de esta actitud, 
se ocultaba la intención de incorporar ese terri- 
torio á la soberanía del Brasil, arrebatándolo á 
Bolivia. 

Con motivo de la protección que el Gobier- 
no de Amazonas'prestaba á la revolución sepa- 
ratista y de las dificultades que se oponían á Bo- 
livia para la pacificación que se proponía reali- 
zar, nuestra legación en Río, hubo de sostener 
una serie de gestiones y i'eclamaciones diplomá- 
ticas, que sería largo enumerar. Baste decir que 
en los oficios cambiados, con tal motivo, lo úni- 
co que se nota en cada [)ágina, es el reiterado 
reconocimiento de nuestro derecho. 

La Cancillería brasilera sustentó, entonces, 
la doctrina de que siendo el Acre netamente bo- 
liviano y hallándose sujeto á la soberanía de 
Bolivia, era ésta república la única llamada á 
debelar la revolución, no pudiendo el Brasil in- 
miscuirse en asuntos internos de orro Estado. 

El diplomático boliviano señor Salinas Ve- 
ga, angustiado, sin duda, por la situación [pro- 
veniente de la conducta del Gobernador de Ama- 
zonas y de los obstáculos que el Brasil le oponía 
para la pacificación del Acre, llegó á manifestar 
á la Cancillería brasilera en su despacho de 3 
de Marzo de 1900, á fin de estimular al Brasil pa- 
ra que coopere en dicha pacificación, que el te- 
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tritorio que nos ocupa debía considerarse litigio- 
so, y ser, por tanto, sostenido ^y cuidado por 
ambos países. Esa insinuación que se fundaba 
tan solo en que la cuestión de las nacientes del 
Yavary estaba pendiente con motivo de las ob 
servaciones del Capitán Cunha Gómez, no fué 
ratificada por el Gobierno de Bolivia, ni acepta- 
da por la opinión del país. 

Como quiera que sea, si el Gobierno del 
Brasil hubiese pensado nlguna vez en que el de- 
recho sobre el lugar donde esta situado Puerto 
Alonso pudi^ip^^'S^j^Ulfcseutible, habría aprove- 
chádose de la ocasión . 

Pero nó. Grato es reconocer que la políli- \ 

ca de aquel país, fué consecuente y honrada. 

He aquí lo que, á la citada comunicación 
del señor Salinas Vega, respondió el Canciller 
brasilero señor Olintho de Magalhaes: 

"Dice el señor Ministro, que su Gobierno \ 

'' tiene la certeza de ser suyo ese territorio, pe- 
ro que por el hecho de que el Brasil haya du- 
dado, debe ser considerado como litigioso y , 
vigilado y amparado tanto por Bolivia como 
'• por el Brasil." 

"Hay un error en ese modo de considerar el * 
'' territorio del Acre. Litigioso es solamente 
*' el comprendido entre las líneas Teffé y Cun- 
'* ha Oómez. El que se extiende al Snd de la 
" segunda^ es boliviano y el Brasil no lo dis- 
" putay como consta de documentos publicados 
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** y muy conocidos. No es jior lo tanto exacto^ 
*' que ese territorio deba seryijilado y ampa- 
rado por los dos gobiernos. Los aconteci- 
mientos á que el señor Salinas Vega se refie- 
re, se han producido en la parte del territorio 
que no es litigiosa y en el que Bolivia ya 
practicó actos de soberanía por medio de un 
Delegado que estableció aduana, expidió de» 
ere tos de organización y hasta entregó aguas 
brasileras á las embarcaciones ejctranjeras. 
El protocolo de 30 de Octubre último, invo- 
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^^ cado por el señor doctémé¡IÍÉ¡fíW9tsí^^o decía- 
.** ró provisoria la frontera constituida por la 
*' línea Cunha Gómez y no dio ese carácter á la 
*' ocupación boliviana. Al soberano del terri- 
" torio le toca defender su soberanía: es su de- 
*' recho y su deber." 

¿Después de estas rotundas y reiteradas 
declaraciones podrá, en ningún caso, el Gobier- 
no del Brasil, considerar discutible ó litigioso 
el Acre boliviano? 

Pero híiy más. A propósito de la proi)a- 
ganda que hacían Thaumaturgo, Zerzedello y 
Ruy Barbosa, de que tantas veces hemos habla- 
do, se encuentra en una de las Memorias de Re- 
laciones Exteriores del Brasil, el. siguiente tele- 
grama del Ministro al Gobernador de Amazonas : 

* 'Piénsase allí, y aquí se djcer por la pren- 
'* sa y en un folleto de autor notable, que la 
•' frontera debe correr por el paralelo 10° 20' 
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*^ Sud y de&pués por una recta hasta las nacíen- 
^^ tes del Y síYVivy. Están en un error y su error 
^^ es la causa de la rexoludbn.'*^ 

La posesión de BoHvia, no ha sido, pues, 
nunca provisional, &ú derecho ha estado cons- 
tantemente reconocido por el Brasil, de un mo- 
do explícito y terminante, no solo en declaracio- 
nes escritas, sino en reiterados actos diplomá- 
ticos. 

No otra cosa siguanea el nombramiento de 
diversos cónsules brasileros en el Acre, que han 
obtenido mMÉVpiÉllMr^e Bolivia y han ejer- 
cido sus funciones normalmente. Podemos citar, 
entre otros, los nombres de los siguientes fun- 
cionarios acreditados en el indicado carácter ante 
nuestro Gobierno: Cintrada Silva, Carneiro, etc. 

El Gobierno de Bolivia, sin embargo del de- 
recho que le asistía para oponerse á una nueva 
verificación de las nacientes del Yavary, definiti- 
vamente fijadas en el protocolo Medina-Carvalho 
para los efectos de la ejecución del tratado de 
1867, propuso al del Brasil, áfin de zanjar difi- 
cultades, la fijación de la línea Cunha Gómez, 
aceptando la posición que éste daba á las repe- 
tidas nacientes. Pero como el Brasil rehusase 
convenir en esta solución, se firmó el protocolo 
de 30 de Octubre de 1899, aprobado por ambos 
gobiernos, y, en ejecución de éste, el de 1*^ de 
Agosto de 1900, en los cuales se acordó enviar 
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titra nueva Comisión que estudie los ríos Qálveí 
y Jaquirana y siguiendo el curso de éste últi- 
ino, señale el verdadero y definitivo origen del 
Taváry. La cláusula 4* del segundo factum 
diplomáiéoc);, dice textualmente: 

**Deter«iinada la naciente dtd Yavary,, será 
■** calcaki'da la linea geodésica que corre entre 
*' esa naciente y la confluencia del Mafríoré con 
í' el Beni en la latitud de lO"* 20' Sud^ donde 
*' coniiens» el Madera, oonsideránd'ose el globo 
** terrestre como un elipsoide de revolución, por 
^' medio de las intersecciones de los paralelos y 
*' meridianos de 10 en 10 minutos de arco. La 
^' compresión de la tierra serácpnsiderada como 
'' l/2©6. (294:296)." 

Hé aquí otea ratificación del sen (ido que cotí 
una uniformidad reveladora se ha dado siempre 
á la estipulación referente á la línea Esteoeste^, 
sentido que no es otro que el que de modo inva- 
riable han sustentado ambos Gobiernos. Fija- 
das las nacientes del Yavary, quedaban deter- 
minados^ los puntos extremos de la línea geodé- 
sica, única y claramente señalada. Jamás, pues¿ 
la Cancillería de Río acogió la capciosa interpre- 
tación que, sin fundamento alguno, querían dar 
«1 tratado los señores Thauraaturgo, Zerzedello 
y Ruy Barbosa. 

La Comisión Mixta Cruls-Ualllvián, en eje- 
cución de aquel protocolo, procedió á la veri tí- 
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cacion estipulada, señalando el óngen del Yavar 
ry en la latitud 7^ 6' SS'' 3 y en la longitud 7:r 
47' 30^ 6, Oeste de Greenwieh. 

lia línea Madera- Yavary pasa, después de 
esta última comprobación, por eocima de las 
dos anteriormente delineadas, la Blak Teffé y la 
Cunha-Gómez. Por consiguiente, los títulos de 
propiedad sobre el territorio ocupado legítima- 
mente por Bolivia, al Sud de estas tres líneas, 
resultaron, desde entonces, más indiscutibles que 
antes, si cabe. Así lo comprendió siempre el 
Brasil y así lo reconocerá cualquiera que estudie 
el asunto con sereno juicio. 

La revolución del Acre, terminó después de 
una larga campaña soportada heroicamente por 
las tropas bolivianas enviadas para batir álos fi- 
libusteros. Las extensas selvas que tuvieron 
que atravesar nuestras tropas, fueron regadas 
con sangre boliviana. Murió allí el 65 por cien- 
to de los ciudadanos armados que marcharon á 
defender nuestros derechos . Esas tumbas glo- 
riosas y veneradas, son el eterno testimotiio de 
la soberanía de Bolivia, sostenida á costa de sa- 
crificios y de víctimas. ¿Puede reputarse du- 
doso un título sellado con sangre y ratificado 
constantemente, al través de 36 años? 

Las ciudades de Manaos y el Para han sido, 
mientras ha tenido Bolivia la pacífica posesión 
del Acre, puertos de tránsito para la goma ex- 
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portada y para la^ importaciones de mercadería. 
Y si el Brasil consintió siempre en que los docu* 
mentos de la Aduana del Acre, fuesen aceptados 
para los efectos del libre paso de dichos artícu- 
los, es porque sabía que los títulos bolivianos, 
no eran discutibles. 

Como se vé en la ligera y compendiosa reca- 
pitulación que acabamos de hacer, jamás se ha " 
reputado litigioso el Acre, ni el Gobierno del 
Brasil ha observado la manera cómo se ha en- 
tendido y llevado á la práctica el artículo 2** del 
tratado de 1867. Antes bien, ese Gobierno ha 
estado siempre de acuerdo con el nuestro. 

Lo que, á última hora y por razones de con- 
veniencia han sostenido determinadas personas, 
tratando de sofisticar la realidad de las cosas, 
no puede, en manera alguna, considerarse como 
una contestación á nuestros títulos reconocidos, 
ni menos servir de fundamento para declarar li- 
tigioso un territorio no disputado oficialmente 
por el Brasil, ni volver á plantear una cuestión 
repetidamente dilucidada por ambas Cancille- 
rías. Y si á esto se añade que la teoría de los 
opositores ha sido explícitamente rechazada por 
el Gobierno, como lo hemos demostrado ya, y 
victoriosamente contradicha por eminentes hom- 
bres públicos del antiguo Imperio de Don Pedro 
de Alcántara, la opinión imparcial de América, 
no podrá resistirse á convenir en que nadie, y 

4 
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menos que nadie el Barón de Río Branco, pnede 
declarar litigioso el territorio boliviano del Acre. 

Y decimos ''menos que nadie", porque el 
Q,ctual Ministro de Relaciones Exteriores, es au- 
tor de un libro y de un mapa, en los cuales él, 
como los demás estadistas justificados del Brasil, 
lia trazado la línea Madera-Yavary m^^diante 
una recta, conforme á lo estipulado, y dejando 
muy al Sud de dicha línea y por consiguiente al 
lado de Bolivia, la zona que ahora pretende de- 
clarar litigiosa ese mismo ilustre Barón, de cu- 
ya probidad se esperaba tanto. 

Si los señores Ruy Barbosa, Zerzedello Co- 
rrea y Thaumaturgo de Acevedó', lograron mo- 
ver una parte de la opinión pública de su patria, 
halagando sentimientos nacionales y estimulan- 
do intereses, en cambio estadistas de la talla de 
Carvalho, Cerqueira, Olyntho, Bocayuva y otros 
muchos, han defendido la verdad y, con ella, el 
honor de su noble Nación, cuyos blasones de 
justiciera y honrada, no es de creer, ni de de- 
searj que se empañen. 

Olvidábamos considerar, de paso, el argu- 
mento más aparatosamente explotado por el se- 
ñor Zerzedello Correa, al examinar el artículo 2** 
del arreglo de 1867. Se refiere á la palabra ^'se- 
guirá^^ consignada en el inciso último de dicho 
artículo. 

Dice el citado señor en un discursó de Cá- 
mara: 
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^""Seguirá la frontera,! ¿Qué frontera se* 
gnirá?. . . . ¿Pero sera esa frontera dada por 
un punto, el encuentro del Beni con el Mamo- 
ré, para de ahí tirar la linea?. . . . ¿Pues no es 
claro que la frontera en esa parte, siendo la 
línea Esteoeste el paralelo 10° 20' es donde 
debia terminar esa linea qne ha de ser tirada 
la recta que debe irá encontrar la naciente del 
Yavary? ¿Pues la palabra seguir no expresa 
*' el acto ái^^ continuar? . ... Y entretanto, qué 
'' hace el protocolo del 95, sino obligar á que la 
*' frontera parta del punto inicial?. ..." etc. 

Si la demarcación acordada en el tratado se 
hubiese limitado á la regios^ comprendida entre 
el Madera y el Yavary, tal vez sería atendible la 
observación. Pero, debe tenerse en cuenta que 
la línea de frontera entre ambos países, comienza 
en Bahía Negra, sobre el río Paraguay, sube de 
Sud á Norte y sigue por el Itenes hasta el Ma- 
dera. De modo pues, que el marco levantado 
sobre este último río, no es un punto matemáti-^ 
co, inicial de la línea. Por eso el tratado, des- 
pues de fijar el curso del límite establecido, di- 
ce que, del marco del Madera, seguirá la línea 
por una recta hasta el Yavary. La palabra se- 
guir^ resulta, entonces, muy bien aplicada, pues 
se refiere á una frontera trazada de antemano, 
de la que la línea Esteoeste, no es sino la conti» 
nuación . Al examinar este punto, es necesario 
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no hacer abstracción del texto íntegro del trata- 
do. Quien lo estudie con calma y buena fé, se 
convencerá de lo deleznable que resulta el sofis- 
ma propuesto por el señor Zerzedel lo. 

Citemos algunas de las opiniones y datos de 
origen brasilero, que, como prueba supletoria, 
después de la abundante prueba legal, afianzan 
la verdad de la tesis que sustentamos. 

En todas las cartas geográficas del Brasil 
entre las que podemos citar las de Beaurepaire- 
Rühan y Cavalcanti de Albuquerque, la del Cuer- 
po Nacional de Ingenieros, organizada en 1883 
y rectificada por orden del Ministro de Indus- 
tria, Viación y Obras Publicas doctor liioceíicio 
Zerzedello Correa y la del indicado Rio Branco, 
el límite Norte entre los dos países, está repre- 
sentado por una línea recta que une los dos pun- 
tos extremos: el marco del Madera y la naciente 
del Yavary. 

La '^Gaceta de Noticias", de 11 deSei)tiem- 
bre de 1900, dice: — *'Es concluyente, pues, que 
" no existe duda aígunii sobre la dirección de la 
*' línea geodésica aprobada en 1879 de los 10° 20' 
" á la naciente del Yavary. Lo que queda por 
*' fijar es la posición exacta de esa naciente, 
puesto que los dos Gobiernos están de acuerdo 
en que el marco del Barón de Teffé no la se- 
*' ñala con exactitud. No existe litigio alguno; 
*' hay un hecho que verificar para determinar el 
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** verdadero azimut de la línea". Agregamos 
de nuestra parte : Esa verificación se ha reali- 
zado ya oficialmente y el azimut está determina- 
do; luego no qiieda en pié ni esta cuestión. 

El Senador señor Qnintino Bocayuva, en uii 
extenso discurso, refuta á los que tratan de al- 
terar la línea Madera-Yavary y en especial á su 
colega el señor Ruy Barbosa. Entre varios ar 
gnmentos expone que en el mapa que se envió 
después de la celebración del tratado de 1867^ 
dicho límite estaba trazado por unaVíneamrde; 
y agi'ega: **Desde entonces la línea recta que- 
*' do adoptada y debía ser la definitiva, marcan - 
'*' do la frontera del Brasil con Bolivia". 

Copiemos algo más del acra que registra el 
extracto de este discurso: 

"Después de celebrado el tratado, todos los 
Ministros que se sucedieron, los señores Pa- 
ra nagua, Marqués de San Vicente, Caravellas, 
Silreirade Souza y Barón de Cotegipe,, todos. 
" interpretaron uniformemente la tradición fiel 
** de la Cancillería y la indicación de esa línea, 
que debía, en definitiva, constituir la frontera 
entré Bolivia y el Brasil". 

"No es necesario que el que habla diga que 
esos estadistas, no eran menos patriotas ni 
menos llenos de celo por los intereses naciona- 

*' les, al frente de cuestiones internacionales en 

'' que eran tan experimentados". 
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^Esto prueba que en el espíritu del Gfobíer- 
*^' no Imperial, la interpretación aritmética del 
" artículo 2*^ del tratado, era la qiie corresjmn- 
*' día á la delimitación preestablecida por esa 
'' línea". 

Continua el acta del discurso del señor Da- 
cayuva: 

''Señala la marcha histórica de loer aconte- 
' cimientos del tratado de 1867, para sostener 
' que fué uniforme la interpretación dal artícn- 
' lo 2** del tratadoy y aceptada por todos los Mí- 
' nistros de Relaciones Exteriores durante el 
* Irafperio y después de la proclamación déla 
' República". 
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''El señor Quintino Bocayuva cita la termi- 
nación de la nota del Ministro del Brasil, el 
señor Consejero Leonel de Alencar, en la que 
ese diplomático declara que en la referida car- 
ta se halla señalado el azimut verdadero y la 
línea de límites entre los dos países, de modo 
que pone término á la cuestión y agradece la 
fiel y escrupulosa ejecución del tratado por el 
Gobierno de Bollvia". 

"Contestando á esa nota, el Gobierno dtjr 
Bolivia acusa la aprobación por el Gobierno 
Imperial del acta de la séptima conferencia y 
dice que también la aprueba^'. 

'•Esta acta, aceptada i>or ambos Gobiernos, 
y la demarcación de la línea de frontera, que- 
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*^ daron de tal modo definidas en el Grobierao 
** del Imperio, que, desde entonces, todas las 
" cartas, hechas por el Brasil, por Bolivia y las 
*' que se hicieron en Europa, señalan aque- 
^' lia línea, muy clara, por otra parte, como lí- 
*' nea adoptada para la frontera del Brasil con 
*' Bolivia", 

'*Por último, cuando se instituyo en Río 
** Janeiro, la Comisión presidida por el General 
*' Beaurepaire-Rohan, para la organización de 
*• una carta-archivo, destinada á nuestro Esta- 
*' do Mayor, fué adoptada esta misma línea. Eso 
*' le dio carácter oficial á la aceptación, dentro 
*' y fuera del pais'\ 

^' Podía haber sido un error ^ Tpero semejan- 
*' tes errores en asuntos de carácter ínter nació- 
*' /¿oZ, dan por resultado situaciones jurídicas 
** muy deligadas para que se pueda volver at 
** pasad^o^ á fin de apurar responsabilidades de 
*' la mala interpretación de los tratados, en per- 
*' juicio de los intereses nacionales". 

*íBolivia al establecer el puerto aduanero 
** en la margen del Aquiry ó Acre, fué solemne- 
*' mente autorizada para ello por el Gobierno de 
" la Repiiblica; noinvadió el territorio nacional. 
" Fué nuestro Ministro de Relaciones Exterio- 
'* resquien en nota verbal, declaróal Ministro de 
'^ Bolivia, que había anunciado por telégrafo al 
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•*• Gobernador de Amazonas, qué podía convenir 
'• en el establecimiento de nn puerto aduanero 
*^ en la margen del Aquiry, por quedar él en te- 
'' rritorio boliviano". ... . 

Hasta aquí lo expuesto por el Senador Bo' 
caj^uva. 

El señor Alvino dos Santos Pereira, en un 
manifiesto fechado el 30 de Octubre de 1900, di- 
ce: "Convencido como estoy y sé que el territo- 
rio del Acre y otros más, situados al Sud de 
la línea geodésica que arranca de la naciente 
del Yavary, jiertenece á Bolivia; 

"Convencido de que no hay prescripción 
de posesión internacional, y que la ocupación 
del territorio no muda la nacionalidad de la 
región, aunque se quisiera apelar á la misma 
ocupación y primera posesión dé hecho; por 
lo mismo que el Acre fué explorado solamente 
desde 1879, y que no consta, por lo tanto, la 
usucapión^ siendo evidente el utti posidetis, 
más pertenece á Bolivia, porque ya por los 
tratados, ya por actos positivos, siempre ha 
mantenido el ánimus de la posesión ; 

"Convencido, por lo tantóy puedo sin embo- 
zo alguno dar mi opinión y trabajar para que 
el Brasil salga caballerescamente avante de lo» 
compromisos, en los cuales el aliciente del lu- 
cro de ciertos especuladores del Acre, abusando 
de la credulidad y de la buena fe de sus habí- 
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tante8,no8 han metido, hasta exponernos á una 
** guerra infructífera y fatalj solo en sentido de 
** favorecer intereses privados"* 

''Nunca mi corazón cobijó la deslealtad; 
*' pues los acrenses conocían la política de la 
*' Junta Gubernativa, de la cual forme parte". 

Sigamos copiando al señor Alvino dos San- 
tos Pereira, que fué nada menos que uno de los 
jefes de la revolución acreana : "Estoy conven- 
cido de! derecho boliviano sobre la región del 
Acre, como estoy convencido que si no fueran 
** los cearenses. el Acre no sería tan codiciado 
por BolÍvia"k 

*'En fin, *'al César lo que es del César"» 

"La eScistencia laboriosa y honrada de los 
acrenses deberá á Bolivia, á ese pueblo digno 
de rí^sT)eto, la prosperidad de un suelo hasta 
entonces habitado por indígenas» salvajes^ y 
donde tantas vidas se han perdido, á causa de 
la intoxicación palustre, tan fatal y peligrosa; 
y que con todo no fueron una valla que dettt* 
viera el aliento da los que fueron llevando el 
esfuei'ío de su trabajo^- . 

*'Es menester^ pues, que el Gobierno, mul- 
tiplicando sus esfuerzos, concentre toda su 
actividad y atención sobre esta seria y grave 
cuestión de! Acre". 

'*Ni tampoco el Brasil aceptaría un Estado 
conquistado y arrebatado de un derecho legí- 
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timamente definido y sellado por tratados in- 
*' discutibles y de un tenor tan claro — cosa que 
sería contraria á nuestra Constitución — que no 

apadrina^ ni yermite la conquista^ ^ 

Joao da Castro, en otro estudio que patentiza 
nuestro derecho y lo inconmovible de la línea 
aceptada por Bolivia y el Brasil, dice, refutan- 
do las ideas de Ruy Barbosa : — "En el mapa que 
'* fué levantado por la cancillería brasileña en 
'* el año 1874, después de la demarcación de 
" fronteras con el Perú, cuyo punto terminal 
" también se encuentra en las nacientes del Ya- 
vary, los límites entre el Brasil y Bolivia, es- 
tán trazados por una línea recta, que va des- 
de el nacimiento de aquel río al Madera." 

''Debe tenerse en cuenta además que no to- 
do el triángulo que abarcaría la doble línea 
pretendida por el Senador Barbosa, pertenece 
á Bolivia ; una considerable frncción de su lí- 
" mite occidental abarca territorios de la Repú 
" blicíi peruana y si se aceptara que el criterio 
" de los* negociadores fué trazar el ángulo recto, 
" llagaríamos á la afirmación inaceptable de que 
" entre Bolivia y el Brasil se convino en despo- 
^* jaral Perú, en beneficio de esta última Na- 
'* ción, de una riquísima zona. Si predomina- 
" ran las doctrinas novísimas, llegaríamos pues 
" á este despojo, ó partiendo de la existencia 
'* de un error inicial, sería preciso trazar, no ya 
'* un ángulo recto, sino un ángulo obtuso," 
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La interpretación de la doctrina del utti 
** posidetis^ no tiene base más firme que la del 
*' texto del pacto tantas veces citado." 

**Parece indudable que fueron, en efecto, 
*' exploradores brasileños los primeros en pene- 
*' trar y establecerse en ese territorio. Losinmi* 
*' gran tes cearenses á que me he referido en un 
*' artículo anterior, arrojados de su país por el 
*' hambre^ desafiaron los peligros que podían 
*' ofrecerles las tribus salvajes jíosesionadas de 
*' los bosques del Acre y del Purús y los mortí- 
*' fetos climas de esas regiones, y comenzaron 
*' la explotación de sus bosques de goma; pero 
*' ésto no ocurrió antes de 1879; esto es, doce 
*' anos después de haberse ajustado el pacto que 
*' estableció los límites definitivos de los dos 
** países." 

*'No cabe, pues, en el terreno del Derecho, 
*' la invocación del de primer ocupante, puesto 
*' que no existía res nullius^ ni tiene aplicación 
' ' el utti posidetis . " 

''Apoyándose en todos estos razonamientos, 
*' en todos estos valiosos antecedentes y en la 
interpretación uniforme dada en los últimos 
treinta años á la clausula respectiva del tra- 
tado de 1867> el Gobierno del Brasil no opu- 
so inconveniente alguno ala ocupación del te* 
rritorio del Acre por la República de Bolivia, 
y el 3 de Enero de 1899 quedó fundado Puer- 
to Alonso sobre la verdadera línea que va del 
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*' Madera al Yavary, reconociéndose en esas co- 
*' marcas la soberanía boliviana." 

*'He aquí por qué he afirmado que no exis- 
" te cuestión internacional sobre el Acre. Las 
" opiniones de los señores Ruy Barbosa, Zer- 
" zedello Correa, Thaumaturgo de Azevedo y 
'' otros, no han pesado en la balanza política lo 
'' suficiente' para crear una conflicto" . 

''O Paiz" de Río Janeiro, refiriéndose á uno 
de los Mensajes del Gobernador de Amazonas, 
concluye en uno de sus artículos con las siguien- 
tes palabras: "El Gobernador del Amazonas 
considera patriótica la resistencia á los boli- 
vianos, lo que quiere decir qué reputa antipa- 
triótica la conducta del Gobierno Federal al 
reconocer como fuera de su dominio el terri- 
torio del Acre.^^ 
Y "Gazeta de Noticias" comentando lo ante- 
rior, dice; '*Cal¡ficar de patriótica la agresión 
' contra las autoridades de un país amigo, solo 
' porque se considera brasileño el territorio que 
' el Gobierno Federal reputa boliviano y don- 
' de funciona un consulado nuestro^ es una 
' manera clara, de negará la Unión, interés na- 
* cional'* etc. . . ; 



Omitimos citar las magistrales alocuciones 
del Senador Duarte y del General Cerqueira, las 
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opiniones del ilustre Carvalho y otras muchas, 
l)or ser generalmente conocidas en América y 
por no dar extensión á este trabajo. 

Sólo recordamos que el segundo, al finalizar 
su discurso, dijo con verdadero acento catonia- 
no, las signieutes ó parecidas palabras : '*E1 ho- 
nor del Brasil y el principio de justicia, valen 
más que todos los gomales del Acre" 
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Creemos haber demostrado plenamente, que 
Bolivia ha poseído el Acre á título de dueño, 
€on pleno derecho, con carácter definitivo y con 
<?xplícito reconocimiento del Brasil. En una 
palabra, ha puesto en aquellos territorios el se- 
llo de su soberanía. 

Ahora bien; una Nación independiente y 
autónoma, ¿puede 6 no disponer de sus territo- 
rios y es tablecer en ellos el Gobierno y Admi- 
nistración que crea conveniente, sin permiso áe. 
ningún otro país? Parécenos que no hay para 
qué consignar la respuesta. 

Sí, por el contrario, no le fuese dado usar 
de esa amplitud de facultades, claro es que au 
soberanía sería nominal,, su derecho una mera 
palabra y su propiedad una ficción. 

Los que se oponían al contrato celebrado 
con el Sindicato Angloamericano para admi- 
nistrar el Acre, alegando que el Brasil vería es- 
to con mal ojo, se contradecían consigo mismos, 
puesto que, á la vez, reconocían la propiedad de 
Bolivia. Si somos dueños de esa territorio, ola- 
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ta es que no tiene- por qué intervenir el Brasil, 
en la manera c6mo lo administramos, salvo el 
amparo í sus nacionale». Y ésto», en el contrata 
aludido, estaban garantizados en sua posesiones. 

Pero, he aquí que el Bra»il toma prete^sto 
en el tal contrato, para fomentar una uueva re- 
belión y apoderarse después, de nuestro suelo. 
Perdónesenos Ja franca rudeza con que damos á 
las cosas su verdadera denominación. Somo» 
enemigos de injuriar á pueblos y, en general, 
á colectividades, porque reputamos una cobar- 
día el hacerlo. De manera^ pues, que no obe- 
decemos á propósitos ofensivos^ 

Pero hay co»as que es menester decir. 

Prodúcese una nueva revolución^ con mejo- 
res elementos que antes, casi todos enviados por 
el Gobierno de Amazonas. Los separatistas, 
que aún no han invocado al Brasil, atacan á la» 
fuerzas bolivianas del Coronel Rojas, sitian hi 
guarnición de Puerto Acre y avanzan sobre las 
barracas de ciudadanos bolivianos. Hasta aquí 
el Brasil no ha asumido actitud desembozada. 
El Presidente de Bolivía General Pando, ante la 
magnitud del conflicto y la situación de las fuer- 
zas de Puerto Acre, organiza una expedición y 
parte él mismo con «lla« 

, ¿Hay razón para que el Brasil se dé por ofen- 
dido con esta actitud? Pues bien : sin embargo 
esa actitud, le sirve de pretexto para mostrar 
sus pretensiones á pleno sol. 
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La verdadera razón es la siguiente. Orga-, 
filzada como estaba ia revolución, eila sola ha- 
bría podido vencer á las fuerzas bolivianas, si no 
hubiese marchado el Presidente General Pando 
con una regular expedición. Con el viaje de és- • 
te, el fracaso de la revolución era casi seguro y la 
República del Acre que debía pasar á manos del 
Brasil, de las de los revoltosos, volvería al dominio 
de su dueño. Ante esta persi>ectiva, era for- 
zoso mostrarse al frente con el poder del dine- 
ro y de numerosas milicias. El Brasil tiene 
17.000,000 de habitantes y una renta equivalen- 
te á 285.368,000 pesos. Bolivia no llega á dos 
millones de habitantes, ni cuenta con más de 6 
millones de entradas anuales. 

He aquí que el problema 6e complica y que 
ia conducta de la gran República, resulta en 
completa disconformidad con sus antiguas y glo- 
riosas tradiciones. 

El contrato sobre el Acre, celebrado con el 
Sindicato Angloamericano, no es un arrenda* 
miento ni desmedra la soberanía^ de Bolivia, ni 
es, como se ha dicho, una amenaza para los de- 
más Estados. 

El Barón de Río Branco, ha tomado pié en 
ese contrato y en la salida del Presidente señor 
Pando sobre el Acre, para dirigir su célebre Cir- 
cular diplomática, en la que declara, por si, liti- 
giosc aquel territorio, contradiciendo todos, ab- 
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polutamente todos lo» precedentes sentados por 
la Cancillería brasilera. 

Cabe, por vía de digresión, iacer notar una 
circunstancia. 

La República que preside el 'E%cmo. Rodrí-' 
guez Alves, ha mantenida siempre las tradicio- 
nes del imperio^ Las prácticas de la vida oficial 
monárquica, se han conservado en todo su vigor, 
hasta en las simples fórmulas ceremoniales, con 
especialidad en lo diplomático^ 

Con este antecedente, natural es que llamer 
hi atención la manera córao se ha ^procedido en j 

el asunto que nos ocupa. 

Para declarar litigioso el Acre, ha bastada^ 1 

á juicio del Excmo^ señor de Río Branco, una 
circular telegráfica á sus Ministros acreditado» 
ante las demás Potencias. Este acto de impor- 
tancia capital en las relaciones de do« pueblo» j 
libres y respetables, no ha sido siquiera precedí- 
do de los trámites comunes entre Cancillerías- 
No hay, según sabemos, un Memorándum que 
funde y explique la declaración lanzada, una 
gestión previa que tienda á establecer un modus 
vivendi^ ni un antecedente rigurosamente oficial 
que dé á conocer á Bolivia [los propósitos de sn 
contrincante diplomático. 

El contrato del Acre es de simple adminis- 
tración fiscal y de concesión de tierras. En an 
estudio que publicamos en "El Comercio" de 
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Agosto 29 de 1902, hemos demostrado esta afir- 
mación. 

La cláusula fundamental del proyecto apro- 
bado por el Congreso y aceptado por la Compa- 
ñía, dice textualmente que lo que se encomien- 
da á ésta, es la '*administración fiscal,'* es decir 
la percepción de las rentas de aduana. En pa- 
go de este servicio, se le dan algunas franquí- 
cias y el 40 ^ de dichos ingresos, para gastos de 
administración y pago de empleados aduaneros. 
Los ¡demás funcionarios públicos, militares, ju- 
diciales y administrativos, tenían que continuar, 
como hasta ahora, bajo la dependencia directa 
del Gobierno Nacional, que es el llanaado á nom- 
brarlos. Las leyes del país, tanto constitucio- 
nales como secundarias, debían seguir rigiendo 
en todo su vigor y, los sindicatarios, estaban so. 
metidos á ellas como cualesquier otros habitan- 
tes. ¿Es lógico llamar á esto ''enagenación de 
seberanía?" 

Los concesionarios, gozan, además, á virtud 
del contrato, de ciertos privilegios. Entre otros, 
figuran el de adjudicación de tierras en toda la su- 
perficie de la zona especialmente señalada y el de 
navegación de los ríos. Pero, ambas concesiones 
se han estipulado con las respectivas salvedades. 
Se han amparado, desde luego, no solo las actua- 
les propiedades, sino las simples posesiones, tan- 
to de los brasileros y bolivianos, cuanto de los 
subditos de otros Estados. Y en lo tocante á 

6 
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navegación, se ha declarado, en la clánsnla per- 
tinente, que el privilegio se Umita á la exten- 
sión que recorren los ríos dentro del territorio 
boliviano y, además, se ha hecho la salvedad de 
los tratados que Bolivia celebre ó haya celebra- 
do con otros países. En nada, pues, se ha heri- 
do el derecho de los ciudadanos brasileros que 
trabajan en el Acre, ni la soberanía del Bra- 
sil, que es muy dueño de negar la libre navega- 
ción de sus ríos, si acaso no se cree obligado á 
someterse á los principios generales del Derecho 
Internacional. 

La tan discutida intervención yankee, que 
era una esperanza para los amigos del contrato 
y un temor para sus impugnadores, no existe, 
ni se ha producido. Disípase la esperanza; pe- 
ro, en cambio, desvanécese también el temor, y 
la oposición del Brasil al contrato resulta sin 
base. 

Las concesiones hechas por Bolivia, no son 
pues nulas como dice el señor Barón, ni han po- 
dido justificar la actitud del Brasil. 

No había motivo para que aquella Nación 
quiera oponerse de hecho á su i»erfeccionamien- 
to. 

En ningún caso pudo equipararse el contrato, 
á las concesiones obtenidas por las compañías co- 
lonizadoras del África. 

El hecho de que en el Acre residen y traba- 
jan muchos brasileros, no justifica la oposición 
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al contrato, dadas las razones que acabamos de 
consignar. Menos aún puede ser n.otivo para 
declarar litigiosa la zona que nos ocupa. 

El Estado federal de san Pablo, " tiene una 
gran colonia alemana, floreciente é industriosa. 
Si el Emperador Guillermo por esta sola razón 
se opusiese á algún acto de soberanía que ejecu- 
tase el Brasil, ó declarase, un buen día, litigioso 
aquel territorio, no ejercitaría seguramente un 
derecho, ni encontraría apoyo en la opinión uni- 
versal. 

El contrato del Acre, resulta, por tanto, un 
pretexto, como el viaje del General Pando, ó co- 
mo cualquier otro que pudo haberse buscado y 
que se habría encontrado seguramente. 

Prueba de ello es que, en otra época, la 
Cancillería brasilera pidió tan solo que se adop- 
taran en las cláusulas de la minuta algunas mo- 
dificaciones, quie aceptó el Gobierno de .Boli- 
via. Otra vez, ofreció, éste, rescindir el contra- 
to, siempre que se le garantizsira la pacífica po- 
sesión del Acre, evitando la revuelta que prepa- 
raba de nuevo el Gobernador de Amazonas. Aho- 
ra mismo, puede decirse que la caducidad del 
contrato está en nuestra voluntad y Bolivia se 
halla dispuesta á declararla, desapareciendo de 
esta manera la causa del conflicto. 

Este asunto^ por lo dicho, es solo un pretex- 
to. Si no lo fuera, una vez que ha desapareci- 
do, debería cesar la dificultad. Pero no es así. 
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¿Qué prueba esto? El propósito de reali- 
zar la desmembración de nnestro territorio, con 
el apoyo de un irrefutable argumento: la fuerza ! 

Muy débil es la razón que aduce el Excmo. 
señor de Rio Branco en su circular, cuando afir- 
ma que el contrato es nulo por estar el Acre en 
litigio con el Brasil y el Perú. 

Ya hemos demostrado que con el Brasil, no 
es ni puede ser litigiosa la zona de que nos ocu- 
pamos. 

En cuanto al Perú, la Cancillería de Río no 
es la llamada á juzgar la cuestión, tanto porque 
el Perú es un Estado soberano é independiente, 
no sujeto al protectorado de ninguna Potencia, 
cuanto porque tiene ya arreglados sus asuntos de 
líuñtes con Bolivia, mediante un pacto arbitral, 
que será el que dilucide toda discusión al res- 
pecto. 

Juzgamos que al Perú no le conviene, bajo 
ningún punto de vista, hacer causa común con el 
Brasil y la acción oficiosa de la Cancillería flu- 
minense, es improcedente. 

Entretanto, el Gobierno de Río Janeiro, 
anuncia que tomará posesión del Acre. Será urí 
a'íto de fuerza que no podrá crear derechos. 
En tan difícil situación el animóse contrista. 

Si nos guiásemos solamente por los nobles 
impulsos del patriotismo y por las justas indig- 
naciones queel.'pueblo todo manifiesta, diríamos, 
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sin vacilar, que hay que afrontar la situación re- 
l>eliendo á la fuerza con la fuerza. 

Pero ante las dificultades del presente y la 
ileficiencja de nuestros recursos, agotados en sos- 
tener tropas y organizar expediciones, juzgamos 
que los hombres de Estado que rigen [los desti- 
nos del país, deben estudiar serenamente elasun^ 
to y buscar una solución tranquila, siempre que 
sea decorosa. 

El pueblo, el noble luchador, celoso de sus 
fueros, que pide la guerra, haga, de pronto, el sa- 
crificio de refrenar también sus ímpetus y, man- 
teniendo sus energías, espere el momento de 
asumir la actitud que le correspcmda, sin dejar- 
se arrastrar á violencias qne pueden j)recipitar 
los acontecimientos. 

Nadie pensó que estuviese reservado al Ex- 
celentísimo señor de Río Branco, el honor de ser 
el primero en desconocer las tradiciones de su 
país, planteando la cuestión en un sentido con- 
trario al que ese mismo Gobierno diera durante 
86 años al tratado de 1867. Hoy el Jefe de los 
Negocios Extranjeros de aquella República, aco- 
ge en su circular la teoría injustificable que sos- 
tuvieron Ruy Barbosa y sus amigos y que con- 
tradijo insistentemente la Cancillería de Río, ca- 
lificándola de errónea y contraria al texto de las 
estipulaciones. 
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Ayf*f, cnando Bolívía pedía al Brasil qxieí 
cooperase, dentre de sus deberes de Nación ve- 
cina, á debelar la revolución, respondía éste que 
nada tenía pue ver con (aquel movimiento sedi- 
cioso y que, siendo boliviano el Acre, era al Go- 
bierno de Bolivia solamente á quien correspon- 
día pacificar su territorio. Hoy, cuando el Je- 
fe del Estado boliviano marcha á combatir una 
revolución de idéntica fisonomía que laant^erior, 
el Gobierno del Brasil hace abstracción de aque- 
lla doctrina, manifiesta disgusto por la conducta 
del Presidente Pando, muéstrase, de esta mane- 
ra, identificado con la rebelión y declara litigio* 
80 lo que él mismo declaró tantas veces que no 
le pertenecía. 

Los tratados de límites, que la ciencia del 
Derecho Internacional denomina convenciones 
transitorias de carácter permuneiitei no solo 
afirman sino que crean derechos j)ara las partes 
contratantes. Como en todo convenio bilateral, 
se consulta, para su ejecución, tanto el texto de 
lo pactado, cuanto la común intención de los que 
en él intervienen. Llenudos estos dos requisi- 
tos, el arreglo queda perfecto, y la voluntad ó el 
criterio parcial de uno de los interesados, no es 
bastante para poner en duda lo convenido, ni 
para discutir Ic ya resuelto con el sello de la per- 
petuidad . 

Así sucede con el caso que nos ocupa . In- 
mediatamente después de la ratificación y cange 
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del tratado de 1867, se. levantó, de común acuer- 
do entre los Estados contratantes, una carta 
geográfica que señaló los límites estipulados, 
trazando la línea Madera- Yavary por una recta. 
Hé allí cómo el texto claro del contrato, quedó 
confirmado con la expresión gráfica de la mente 
que guió á las Cancillerías, Si después de esto, 
arabos 'países han mantenido uniforme su crite- 
rio, no le es permitido á ninguno de ellos, revi- 
sar un hecho consumado, ni formular alegatos 
extemporáneos. El gobierno es una entidad 
moral que no cambia al través del tiempo, míen- 
tras subsista un Estado, por mucho que los hom- 
bres se sucedan en el desempeño de las fuñcio- 
nes propias de él. 

Un gobierno que ha ejecutado un acto pe- 
culiar de sus atribuciones y ha empeñado solem- 
nemente su palabra, no puede alegar error, cuan- 
do las soluciones se han producido después de 
maduro estudio, y en forma transactoria. Y en 
cuanto á la lesión enorme^ es una excepción que 
hasta en los contratos privados, tiene un térmi- 
no. Nadie se atrevería á proponerla después de 
pasadas más de tres decenas, de años. Y si fuera 
dado hacerlo, solo á Bolivia le correspondería, 
en el asunto concreto, ejercer esa acción, para 
retrotraer las cosas al estado que creó el tratado 
hispanolusitano de 1777 

Él Excmo. señor Barón de Rio Branco, no 
puede pretender una iuterpretación del artículo 
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2"^ del pacto vigente, distinta de la que lleva ya 
el sello de la cosa juzgada , 

A pesar de todo, el Brasil mandará fuerzas 
y barcos; tomará posesión del puerto y de la vía 
fluvial; la revolución rendirá sus armas bajo el 
pabellón verde y amarillo. Bolivia, felizmente, 
ha salvado siquiera su derecho al salvar su hon- 
ra de Nación. Ahí están la expedición Roja» 
que ha luchado hasta el agotamiento y la guar- 
nición de puerto Acre, que ha soportado uno de 
los sitios más largcs que registra la historia mi- 
litar. Ambas fuerzas han capitulado ante el po- | 
der del hambre y de la sed: pero nó al influjo de I 
la pujanza del enemigo en el combate. 

Entretanto, las expediciones que comandan 
el General Pando y el Coronel Montes, prosiguen 
su penosa marcha, imperturbables ante el peli- 
gro y la muerte. Seguirán, según creemos, 
mientras no reciban la orden de detenerse á con- 
secuencia de un arreglo diplomático que ojalá, 
8i se concluye, sea siquiera »obre bases de equi- 
dad. 

La Cancillería boliviana, sin abdicar de su 
derecho ni de la digna altivez que está obligada 
á demostrar en tod-as las situaciones en amparo 
de la honra de Bolivia, ha declarado que la ani* 
man propósitos conciliatorios y pacíficos 

Aún es tiempo. Recuerde el Brasil su pa- 
sado, teniendo en cuenta que cuando sustentaba 
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diferendós con países fuertes, sostenía siempre 
la conveniencia de recurrir á medios decorosos, 
invocando la justicia como principio regulador 
de las relaciones de los pueblos . No manche 
ahora sus blasones con el estigma que llevan con- 
sigo, los sectarios de la conquista y de la fuerza. 

Y en cuanto á la prensa americana, á cuyo 
fallo imparcial apelamos, estudie la cuestión y 
medite. Ella que es el sostén poderoso del de- 
recho y que censura la imposición de los Estados 
de Europa al abatido pueblo de Venezuela, fije 
^^ ahora la vista en otra parte de América, y, si 

• juzga condenable la actitud de las Potencias del 

J viejo mundo, diga también su opinión con res- 

pecto á las imposiciones del fuerte sobre el débil, 
realizadas <^ntre Naciones hermanas del Conti- 
nente. 

La Paz, Febrero 9 de 1903. 

OLn^aJ. j9Le.z de TTlEcUna. 
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